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ORGANIZACIÓN SOCIOPOLÍnCA

La organizaciónsocial y política de los Celtíberosy,
en general,de los pueblosprerromanosde la Hispania
indoeuropeahasidounodelos temasmástratadosdesde
los trabajosiniciales en el último cuartodel siglo XIX
(Costa 1893;vid., al respecto,capitulo1,1), a partir, por
lo común,de las noticiassuministradaspor losescritores
grecolatinos,queofrecendatos de gran interéspara su
reconstrucción,proporcionandoinformaciónsobrelaexis-
tenciade príncipesy jefes,de guerrerosy mercenarios,
desenadosy asambleaspopulares,deinstitucionescomo
el hospiíiumy laclientela,detribus o popuily defedera-
cionesentreellas,etc. Porsuparte,las fuentesepigráficas
han permitido documentaruna serie de formas
organizativasindígenasde caráctersuprafamiliar,ade-
más de la existenciadel hospiriuma travésde losdocu-
mentosde hospitalidadconservados.En cuantoal regis-
tro arqueológico,tan sólo ha sido utilizado de forma
tangencialparala reconstrucciónde la sociedadgenera-
dora del mismo, a menudo como confirmaciónde lo
señaladopor las fuentesliterariasy epigráficas.

Contodo,laprincipalfuentede informaciónparaabor-
darla evolucióndelasociedadceltibéricadesdesusesta-
dios iniciales de desarrolloson las evidenciasde tipo
arqueológico—las menostratadasy sobrelas quese va a
insistir particularmenteal ofrecerunadimensiónhistóri-
ca—, quecontribuyena determinarlas diferenciasen lo
quea la distribucióndela riquezaserefiere(vid, capítulo
IV,6).

Lasnecrópolisofrecenun importantepotencialparael
conocimientode la organizaciónsocial de la comunidad
usuariadel espaciofunerario (vid, capítulo IV,6-7). En
este sentido, los cementeriosde la MesetaOriental, a
pesardel grannúmerode problemasqueplantean,sobre
todopor haberpermanecidoinéditosen su mayorparte,
constituyenel elementoesencialpara la reconstrucción
de la sociedadceltibérica, graciasen buenamedidaal
desarrollodeunametodologíaespecíficaparasuestudio,
lo que se conoce como Arqueología de la Muerte

(Chapmaneldii 1981),puespermitenobtenerla necesa-
ria perspectivadiacrónica,generalmenteausentede los
trabajosque, desdedistintasópticas,hanabordadoeste
tema(1). El carácterjerarquizadode lasociedadceltibérica
se hacepatentea travésde los ajuaresfunerarios,docu-
mentándosela existenciadeunaaristocraciaguerreracon-
ñnnadaporlas ricaspanopliashalladasenlas sepulturas.

Los contextos de habitación, mucho peorconocidos
en lineas generales,vienena completarla información
obtenidaa partir del registrofunerario.Así, los espacios
domésticospuedenofrecerdatosdegraninteréssobrelas
actividadesdesusocupantesa travésdesucompartimen-
tación interna,dela presenciadeelementosfuncionales,
comohogareso bancoscorridos,y de la propiadistribu-
ción de los ajuaresdomésticos,informaciónque secom-
plementaríacon algunasnoticias dadaspor las fuentes
literarias.La existenciadeedificiosdecarácterpúblicoo
comunal,puestade manifiestoen ocasionespor susma-
yoresdimensiones(comolos documentados,fueradela
Celtiberia,en loscastrosde Briteiros y Coaña),o por su
monumentalidad(comoseríael casodel granedificio de
Botorrita),coincidiríacon lo conocidoenotrasáreaspe-
ninsulares,comola ibérica,y confirmaríaigualmentelo
referidopor las fuentesclásicasy la epigrafía.

La existenciade un artesanadoespecializadoestaría
constatadapor el hallazgode joyas realizadasen oro y,
sobre todo, plata (normalmente formandoparte de
tesorillos), fíbulas, brochesde cinturón (a veces
damasquinados,al igual queciertasespadas)y otros ele-
mentosde adorno, generalmentede bronce,y por las

(1) Junto a algunos trabajoste6ricos (vid. Lulí y Picazo 1989;
Ruiz Zapateroy Chapa1990), estametodologíaha sido aplicadaen
ciertoscasosgeneralmenterelacionadosconel ámbito ibérico (Santos
1989; Quesada1989a;Mayoral 1990-91>aunquetambiéncentradosen
la Meseta(Martín Valls 1985: 122 s.; Idem 1986-87: 75 Ss.; Castro
1986; Lonio 1990).Paraun planteamientotedricodesdelos presupues-
tos de la ArqueologíaSocial referidoal ámbitoceltibérico,vid. Ruiz-
Gálvez (t985-86)y Galán(1990).
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abundantesarmasfabricadasen su mayoría en hierro,
todos ellos elementosde estatus,evidenciandoel gran
desarrolloalcanzadopor la orfebrería y la metalurgia
celtibérica.

Las fuentesliterariasy la epigrafía,dadasucronolo-
gía avanzada—a partir de finales del siglo III a.C., las
fuentesclásicas,y del siglo II a.C. en adelante,las evi-
denciasepigráficas—,constituyenun elementoesencial
paraabordarlos estadiosfinalesdelasociedadceltibérica,
cuandose estabaproduciendosu disoluciónen el proce-
so romanizador,haciéndosenecesariala contrastación
mutuaentretodasellas,Las noticiasdejadaspor los his-
toriadoresy geógrafosgrecolatinoscoincidenen señalar
el carácterguerrerode los pueblospeninsulares,,sobre
todo Lusitanosy Celtíberos.Estosúltimos combatieron
comomercenariosenlos ejércitosdeTurdetanos,Iberos,
cartaginesesy romanos,constituyendojuntocon losLu-
sitanos,durantebuenapartedel siglo II a.C.,un motivo
continuodeconflictosparaRoma.La fuentedeinforma-
ción primordial, y casi la única, paraprofundizaren el
caráctermilitar de los Celtíberoscorrespondea las noti-
ciasquegriegosy romanosdejaronsobreHispania,refe-
ridasen sumayoríaa un momentoavanzado,desdefina-
les del siglo III a.C.,enel marcode la SegundaQuena
Púnica,primeroy, posteriormente,conla GuerradeCon-
quistadeHispaniaporRoma.Paralas fasesmásantiguas
tansólo secuentacon la informaciónproporcionadapor
loscementeriosque,si bienpermitereconstruircon cier-
tas garantíaslas panopliasde los guerrerosallí enterra-
dos, resultaclaramenteinsuficienteparadeterminarcuál
fueel conceptoquede la Guerratuvieronaquellasgentes
y qué tipo de luchapracticaron.

El conocimientoque se tienedel largo períodoque
abarcadesdeca. el sigloVI a.C.,momentoenel que la
Cultura Celtibéricaofreceya claramentedefinidosalgu-
nos de sus elementosesenciales(vid, capítulo VII,2),
hastael cambiodeera,resultadesigual,como desiguales
son las evidenciasmanejadas:necrópolisparalas fases
de mayorantigUedady fuentesliterariasy epigrafíapara
los períodosmásrecientes,contemporáneoscon la pre-
senciade Romaen el territorioceltibérico.Otraseviden-
cias, sobretodo la informaciónprocedentede los lugares
de habitación,completanestepanorama.Como podrá
comprobarse,la sociedadceltibérica no evoluciona
globalmentede manerahomogénea,encontrándosedife-
renciasregionales,vinculablescon los diferentespopuli
a los quese refieren las fuentesliterarias.

La informaciónqueofrecenlas necrópolisacercadela
evoluciónde la sociedadceltibérica,quepuedeseguirse
desdeel sigloVI al 1 a.C.,resulta,en ciertamedida,afín
almodeloestablecidoparala sociedadibérica(Almagro-
Gorbea1991a):tumbasaristocráticasen el siglo V a.C.,
sepulturasdeguerreromásisónomasenlas doscenturias

siguientesy unatendenciaa la desapariciónde las armas
desdeel siglo III a.C., que también se documentaen
ciertasáreasdelaCeltiberia,hechoque seharelacionado
conel predominioa partir de esemomentode unaideo-
logía de tipo cuasiurbano(vid. mfra).

1, LA GESTACIÓNDE LA SOCIEDAD CELTIBÉ-
RICA (SIGLOSVII-VI a.C.)

Desdelos siglosVII-VI a.C., se manifiestanenel área
nuclearde la Celtiberiaunaseriede novedadesrelativas
al patróndeasentamiento,al ritual funeranoy a la tecno-
logía,queindicancambiosimportantes,conla formación
de una sociedadde fuerte componenteguerrero,cuyo
reflejo se halla en los cementerios,que, ya desdesus
fasesiniciales,evidencianindicios dejerarquizaciónso-
cial y dondeel armamentoaparececomoun signoexte-
rior deprestigio.La presenciadetúmulosfunerariosestá
ya documentadadesdeesteperíodo,al igual que ocurre
conlos alineandentosdetumbas,cuyageneralizaciónse
producirá a partir de la fase siguiente.Aunque pueda
pensarseque las sepulturasse agruparíanpor linajes u
otro tipo de agrupaciónsocial,la interpretacióndesdeel
puntodevistasocial deestacaracterísticaordenacióndel
espaciofunerarioresultadifícil de establecer.

La apariciónde las ¿litesceltibéricas,cuyapresencia
estáperfectamenteconstatadaenlas necrópolis,pudoser
consecuencia,segúnAlmagro-Gorbea(1993: 146 s.), de
la propiaevolución iii situ, aunquesinexcluirpor ello la
llegadadeaportesdemográficosexternos.De estaforma,
la llegaday el desarrolloen la Mesetade unaorganiza-
ción de tipo gentilicio —entendidacomo unaorganiza-
ción familiar aristocráticafundadasobre la basede una
transmisiónhereditariaque se reflejaen unaonomástica
específica(Almagro-Gorbea1995d: nota 3)— pudo re-
forzar la jerarquización latente en la estructura
sociocconómicapastoril existentedesdela Cultura de
Cogotas1.

Duranteel BronceFinal, laexistenciade élites,segu-
ramente personales,dentro de los grupos pastorilesde
Cogotas1, estáatestiguadapor los depósitosde objetos
broncíneosde tipologíaatlánticahalladosen la Meseta
(Delibesy FernándezManzano1991:211) y por ciertos
tesorillos,comolos deAbia de la Obispalíay Sepúlveda
(Almagro-Gorbea1974).Sin embargo,convienesercau-
to en lo que se refiere a la valoracióndel papeljugado
por el substratoen este proceso,pues la información
arqueológicapara los estadiosfinales de la Edad del
Bronce resulta enormementereducida en el solar
celtibérico, siendo en cualquier caso insuficientepara
conocerla estructuradela sociedadduranteeseperíodo.

La nuevaorganizaciónsociocconónúcaimpulsaríael
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crecimientodemográficoy llevaríaa unacrecientecon-
centraciónderiquezay poderpor partede quienescon-
trolanlas zonasdepastos,las salinas(abundantesentoda
la zonay esencialesparala ganaderíay la siderurgia,en
cuyo procesode temple la sal juegaun papel destaca-
do) (2) y laproducciónde hierro, queestiriafavorecida
por la proximidadde los importantesafloramientosdel
SistemaIbérico(fig. 12),quepronto permitiódesarrollar
enestasregionesun eficazarmamento,lo queexplicaría
la apariciónde unaorganizaciónsocial de tipo guerrero
progresivamentejerarquizada.

Esteprocesose potenciaríaindirectamentepor el in-
flujo del comerciocolonial—cuyoimpactoreal en estas
fechasen el territorio celtibérico no debió sermuy im-
portante—que,dirigido hacialas ¿litessocialesy contro-
lado por ellas,tenderíaa reforzarel sistemasocial genti-
licio (Almagro-Gorbea1993:147).Todo ello, teniendo
comomarco la situación geográficaprivilegiadade este
territorio, queconstituyeel pasonaturalentreelValle del
Ebroy la Meseta.

Las necrópolisde SigUenzay Carratiermeshan pro-
porcionadoinformación respectoa estafase inicial, do-
cumentándose,junto a sepulturasmilitares,otrascaracte-
rizadaspor conteneradornosde bronceque,en el caso
del cementeriosoriano,hansidointerpretadascomo per-
tenecientesa individuos de sexomasculinode posición
social destacada,llegándosea plantearla posibilidadde
que las mujeresestuvieranexcluidasde estoscemente-
rios (Argenteel alii 1992b: 594 s.), lo que,sinel necesa-
rio apoyo de los análisis antropológicos,es difícil de
aceptar,máximeteniendoencuentaquelos enterramientos
femeninosestánconstatadosen el mundoceltibéricoin-
clusoentumbascontemporáneasconlas deCarratiermes,
comoseríael casodela faseantiguade Siglienza.

En Siglienza1 sehan identificado 17 sepulturas,seis
de las cualescorresponderíana enterramientoscon ar-
mas,ochopresentaríanajuaresformadospor adornosde
bronce de diferentestipos, y tres, únicamentela urna
cineraria,si bien no convieneolvidar quealgunasdelas
tumbas se hallaron alteradas(Cerdeño y Pérez de
Ynestrosa1993).Los análisisantropológicoshanpermi-
tido identificar sexoy edaden cincocasos;de las cuatro
sepulturasfemeninas,dos(concretamentelas vinculadas
a mujeresde menoredad,20-30 años)aparecenconsti-
tuidaspor ajuaresmilitares y las otrasdos(unapertene-
cientea unamujer de 40-50 y la otra, a una de 60-70),

(2> El papelde la salentrelos Celtíberos,recientementevalorado
(Ruiz-Gálvez1985-86:77; CerdeñoyPérezdeYnestrosa1992;Jimeno
y Arlegui 1995: 101), ya habla sido señaladopor quienesprimero
abordaronel estudiodealgunodelos aspectosdeestacultura (Cerralbo
1916: 9; vid., asimismo,D¿chelette1913: 687). 14<1., sobreel papelde
la salen la HispaniaAntigua, Mangasy Hernando(1990-91)y. parael
casode Sigilenzaenépocaromana,Morére 1991.

por conjuntosintegradospor un buennúmerodeadornos
broncíneos.El único varónidentificado(de 20-30años)
teníapor ajuar un conjunto militar. Los resultados,no
obstante,deben ser tomadoscon precaución,dado lo
reducidode la muestra,no dejandode sorprenderla aso-
ciación de ajuares armamentísticoscon enterramientos
femeninosy el quelas cuatrosepulturaspertenecientesa
mujerescorrespondana losconjuntosconmayornúmero
deobjetosdetoda la fase inicial de estecementerio(en-
tresietey diez elementos).

Podríaproponersequeel panoramaobtenidodesdeel
registro funerario no reflejara la panoplia real y, así,
aunquepareceseguroque la espadano se incorporaa
losajuaresfunerarioshastael períodosiguiente(faseII)
—definido a partir de la evoluciónde la panoplia—no
existe la certeza de que no fuera conociday utilizada
duranteesteperíodoinicial. De serasí, las razonesde su
ausenciaen los ajuares funerarios podríanser de tipo
ritual, siendoen cualquiercasodifíciles de conocerenel
estadoactualdela investigación.Tampocoexistela posi-
bilidad de determinarquéproporciónde sepulturasads-
critas a la fase 1 (vid, capitulo V) estaríanprovistas de
armas, pero puedeaventurarseque el grupo enterrado
conajuaresmilitares no debiósermuynumeroso,corres-
pondiendoposiblementeal sectormásprivilegiado de la
sociedad,debiendode interpretarseestasarmascomo
elementosde prestigio,definidoresdel estatusde supo-
seedor.Con todo, no hay quedejarde lado su carácter
estrictamentemilitar, segúnel cual estosajuarespertene-
ceríana infantes—dadala extremararezade hallazgos
de arreosde caballo—, cuya principal armaseríanlas
largaspuntasde lanza,utilizadas seguramentecomopi-
cas.

A pesardequeno hayevidenciassuficientesrespecto
a si las armasseríande producciónpropia—aunquela
prontaincorporacióna los equiposmilitares de espadas
detipología local apuntaen estesentido—si pareceque
sepuedadefenderla existenciade unartesanadodesdeel
períodoinicial; así lo confirmaríala estandarizaciónde
ciertos modelosde brochesde cinturón halladosen la
MesetaOrientalrespectoa losejemplaresdocumentados
enelMediodíay el Levantepeninsular,comoocurrecon
los de tipo Acebuchal (vid, capitulo VI,2,4), cuyos ha-
llazgos se concentran,además,en un área geográfica
restringidadel territorioceltibérico.

Sobrelos lugaresde habitación,pocosson los datos
conquesecuentaparalas fasesiniciales;deformagene-
ral, puedeseñalarsela ausenciadejerarquizacióninterna
(vid, capítulo 111,4) así como la orientaciónpreferente-
menteagro-pecuariade la sociedadceltibérica(vid, capi-
tulo VIII), aunquelos datos seandemasiadoparciales
pues la falta de excavacionesen extensión dificulta la
posibilidadde obtenermayor informaciónsobreel parti-
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cular, impidiendoasimismola contrastacióncon losda-
tos proporcionadospor las necrópolis.

2. LOSGUERREROSARISTOCRÁTICOSDE LOS
SIGLOSV-IV a.C.

Desdelos inicios del siglo V, o quizásincluso finales
del VI a.C., los cementeriosde la MesetaOriental, prin-
cipalmentelos localizadosenelAlto Tajuña-AltoHenares
y zonasaledañas,presentanricos ajuaresmilitares pro-
vistos ya de espada,con gran acumulaciónde objetos
suntuarios,entrelos quedestacanciertasarmasfabrica-
dasen bronce,como los cascos,los discos-corazao los
grandesumbos,verdaderaspiezasdeparada,a vecescon
decoraciónrepujada(vid, capítuloV,2. 1). Un buenejem-
plo de ello lo constituyenlas necrópolisde Aguilar de
Anguitay Alpanseque,enlas que la ordenacióncaracte-
rísticadel espaciofunerario en callesparalelasse halla
plenamentedocumentada.Los ajuaresde estoscemente-
rios ponen de manifiesto una sociedadfuertemente
jerarquizada,en las que las tumbasde mayorriqueza
—quealcanzanlos dieciséiselementos—podríanvincu-
larsecongruposaristocráticos(flg. 55).

La MesetaOrientalse constituyeduranteestafaseen
un importantefoco de desarrollo—lo queexplicaríala
riquezade los ajuares—en el que jugarían un papel
detenninantela riquezaganaderadela zona,elcontrol de
las salinasy/o la produccióndehierro. Estepanoramase
restringeal Alto Tajuña-AltoHenares,incorporandoa su
órbita localidadesdel Sur de la provincia de Soria
geográficamentepertenecientesal Alto Dueroy al Alto
Jalón,constituyendoun grupo de evidentepersonalidad,
como lo demuestrala dispersiónde ciertos objetospre-
sentesenlos ajuares:fíbulas-placa,armasde parada,etc.
Las necrópolislocalizadasen la margenderechadel cur-
so alto del Duero no proporcionanlas ricas panoplias
presentesen el áreamás meridionalde la Celtiberia,a
pesarde la incorporaciónde las espadasa los ajuares
funeranos.

Sobrela representatividadduranteestafasedelos di-
ferentessectoressocialesexiste una informaciónmuy
limitada, aunquesi se sabeque tan sólo un reducido
númerodetumbasdeAguilar deAnguitaposeíanajuares
quecabeconsiderar«ricos», lo quesupone menosdel
1% del totalsegúnlosdatosproporcionadospor suexca-
vador(Aguilera 1913a: 595),entrelos quecon bastante
verosimilitud se incluirían todoso, al menos,unaparte
importantedelosconjuntosdadosa conocerpor Cerralbo
(vid, capitulo IV,6.l). Las tumbascon espadao puñal,
quese vincularíancon los individuos de másalto estatus
dela comunidad,comolo confirmaasimismosu relación
conarreosdecaballo,debieronconstituirigualmenteuna

partemuypequeñadel totaldeenterramientosconanuas
que,en su mayoría,corresponderíana guerrerosprovis-
tos deunao variaspuntasdelanza o jabalina,aunquela
prácticaausenciadenoticiassobrelacomposicióndelos
ajuares de «riquezaintermedia»no permitadeterminar
hastaquépuntolas tumbascon lanzasy jabalinascomo
principalesarmasofensivasconstituiríanel conjuntomás
importante,segúnquedaevidenciadoen otros cemente-
rios mucho mejor conocidos(vid, capítuloV). Sin em
bargo, el uso no ya de la panopliacomentada,con la
presenciadeelementosbroncíneosdeprestigiotalescomo
las corazaso los cascos,sino del armamentoen general,
estaríarestringidoa un sectorreducidode la población
(vid, capítulos IV y V).

La informaciónproporcionadaporAguilar deAnguita
reflejalaexistenciadeunaélitede tipo aristocráticocuyo
estatussemanifiestaenlaricapanopliaqueostentay por
la propiaposesióndel caballo,confirmadapor la reitera-
dapresenciadearreos.Como sehaseñalado,la posesión
de las arruasquedaríarestringidaa un númeroreducido
de personas.Las armasdebieronserutilizadas como ta-

les, posiblementeenpequeñasescaramuzaso en razzias,
quizásrelacionadascon el robo de ganado,limitadas a
simplesincursionesa zonasvecinas,protagonizadaspor
un reducidonúmerode guerreros,y en ningúncasose
trataríade verdaderoscombatesmultitudinarios,queca-
racterizaránla fase másmoderna,correspondientea las
GuerrasCeltibéricas.De cualquiermodo, debió primar
en las annassu valorsimbólicocomoobjetosde presti-
gio. La Guerraduranteesteperíodoes un privilegio de
las clasesdominantes,quedandorestringidaa grupospoco
numerososde guerreros,seguramentelos individuos de
mayor estatusy sus clientes. El registro funerario no
permiteaccedera estainformación,dadoel estadoen el
quea menudosehalla,y, porlo tanto,nadapuededecirse
respectoa la relación entre los individuos de panoplia
excepcional,a vecesposeedoresde objetosde importa-
ción, con aquellosprovistosde equipos militares más
modestos,asícomocon el restode la población,para lo
quehubierasido de granayudaconocerla localización
espacialdelosenterramientos,informaciónquelamenta-
blementeno quedóreflejadaen los diferentestrabajos
del Marquésde Cerralbo.

La atracción que el armamentoejerció en quienes
inicialmente procedieronal estudiode las necrópolis
celtibéricashacondicionadoel conocimientoquese tie-
ne de las tumbassin armas, aunquese sabede algunas
notablesexcepcionescon una importanteacumulación
de objetospresentesen las mismas, lo quesuponeun
indicio dequesetrataríadepersonajesrelevantes,cuyos
ajuaresestabanconstituidos,entreotros elementos,por
fíbulas, broches de cinturón, collares y pectorales
(vid, capítulo VI).
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3. LOS ARÉVACOS Y LA SOCIEDAD GUERRE-
RA (SIGLOS 1V-DI a.C.)

A finales del siglo V y durantelas dos centuriassi-
guientes,el foco de desarrollolocalizadoen las cuencas
altasdelHenares,del Tajuñay del Jalónirá desplazándo-
se hacia las tierrasdel Alto Duero. Estedesplazamiento
del control de los centrosde riquezadebeverse como
unaevidenciade la preponderanciaquedesdeestemo-
mento va ajugar uno de los populi celtibéricosde más
vigor duranteel períodode las luchascontraRoma,los
Arévacos,cuya eclosiónhay que situar en esta fase.A
estaetniapuedenvincularseconcertezaloscementerios
dela margenderechadel cursoalto del Duero,enlosque
el estamentomilitar añadea su importanciadesdeel
puntodevistanumérico,quepermiteplantearel carácter
militar de la sociedadarévaca,su preponderanciasocial,
patenteal ser las tumbascon armasgeneralmentelas de
mayor riqueza.No obstante,el panoramareflejado en
Aguilar deAnguitao Alpansequeva asufrir unatransfor-
maciónradical con la desapariciónen las tumbasde al-
gunosde los elementosde préstigio más significativos,
como los cascos,los pectoralesy los grandesumbos
broncíneosrepujados(vid, capítuloV,2.2).

Estoquedareflejadoen la elevadaproporciónde las
sepulturaspertenecientesa guerrerosenlas necrópolisde
estazona, entrelas quedestacanLa Mercadera(44%) y
Ucero (34,7%),y cuyo carácterpreferentementemilitar
es señaladotambién(vid, capítuloIV,6.2) conrespectoa
las peorconocidasdeLa Revilla, Osmao La Requijada
de Gormaz—cementerioéstequepresentala caracterís-
tica ordenaciónen calles paralelas—,resultandomuy
superioresa las de otras zonaslimítrofes, como el área
abulense(Ruiz Zapateroy Lorrio 1995: 235),dondelas
sepulturascon armasalcanzanel 17% en El Raso de
Candeleda(FernándezGómez 1986, II), el 13% en la
zonaVI —la única publicada—de La Osera(Cabréel
clii 1950) y tan sólo el 2,83% en Las Cogotas(Cabré
1932; Kunz 1987;Castro 1986: 131 s.).

Con el guapodel Alto Duerocabevincular las necró-
polis deCarratiermesy Atienza,segúndenotanlascarac-
terísticasde sus ajuares,quemuestran,al menosen la
última de ellas,proporcionesdesconocidashastala fecha
respectoa los enterramientosmilitares (vid, capitulo
lV,6. 1),lo queresultaperfectamentelógico dadasu loca-
lización geográfica,al sur la Sierrade Peía,en unazona
que puedeconsiderarsecomo de posible influencia
arévaca.

En lo que conciernea la valoraciónestrictamentemi-
litar de los datosprocedentesdel registro funerario, se
observaun importanteaumentodel númerodeguerreros,
la mayoríade los cualesseríaninfantes.En estesentido,
resultansignificativas las noticias referentesa la necró-

polis deArcobriga,dondesedocumentaron,en las ca. 300
tumbasexcavadas,42 espadasde tipo La Téne,a las que
habríaqueañadirlosejemplaresdeantenasy lospuñales
biglobularesqueconseguridadprocedende estecemen-
terio, habiéndosedocumentadotan sólo un únicoarreo
de caballo(vid. supra).

Posiblementeestoscementeriosno recojantodoslos
sectoresdela población(3) segúnpareceapuntarel redu-
cido númerode enterramientospobres,perolo cierto es
que,entrelos gruposconderechoa serenterradosen la
ciudadde losmuertos,laproporciónde losque se hacen
acompañarde susarmases muy superiora lo quevenia
siendohabitual en los períodosprecedentesy a lo regis-
tradoen otros cementeriosceltibéricoscontemporáneos,
queevidencianel empobrecimientodelos ajuaresconla
prácticadesaparicióndel armamentode los mismos.

Este fenómenose pone de relieve desdefinales del
siglo IV a.C.en las necrópolissituadasen la cuencaalta
del Tajuña, como Riba de Saelices(Cuadrado 1968),
Aguilar de Anguita, en su fase más reciente(Argente
1 977b), carentestodas ellas de armamento,o Luzaga
(Diaz 1976).Lo mismoes observadoenLaYunta(García
Huertay Antona 1992),en el curso alto del río Piedra,
que, al igual que Luzaga,proporcionóalgún elemento
armamentístico,y enMolina deAragón,en la cuencadel
Gallo, en la que, junto a materialesde cronologíaanti-
gua,sedocumentaronotros relativamentemodernosapa-
recidosfuerade contexto,no hallándoseentreellos resto
alguno de annamento(Cerdeñoel alii 1981; Cerdeño
1983;Almagro-Gorbeay Lomo 1987b).La cronología
deestasnecrópolisoscilaentrefinalesdelsiglo IV y el II

o inclusodespués(Cuadrado1968:48; Diaz 1976:
177; Argente 1977b: 138 5.; GarcíaHuerta y Antona
1992: 169; Idem1995: 66).

Esta llamativa desaparicióndel armamentose había
atribuido tradicionalmentea la presenciade Roma, que
habría desarmadoa la población indígena (Cuadrado
1968: 48;Argente 1977b:139 s.). Sin embargo,la desapa-
rición de las armasen las sepulturaspareceser anteriory,
encualquiercaso,no seexplicaenplenaGuerraCeltibérica,
salvoque seintentarasuponerquelanecesidadde arma-
mentohicieraqueseabandonasela costumbrededeposi-
tar las armasen las tumbas(García Huertay Antona
1992: 169), hipótesisqueno parecemuyconvincente.

(3) La existenciade zonasde enterramientorestringidoparael
sectormás privilegiado de la sociedadplantearlala existenciade un
tratamientodiferenciadoparalos gruposmenosbeneficiados.Así, García
Merino (1973: 64) valoró la posibilidad de interpretar como
enterramientosde esclavos un conjunto de inhumacionescarentesde
ordenación,aparecidasenel interior deun espaciocerradoenlascerca-
níasde la necrópolisde La Requijadade Gormaz,aunque su propia
excepcioaalidady lafaltadecualquierelementomateriala ellosasocia-
dos impida pronunciarseen relacióna la cronologíao la interpretación
socioculturalde lasmismas.
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Se ha sugerido una relación entreestehechoy la
evoluciónde las poblacionesceltibéricashaciaunaorga-
nización social de tipo urbano(Ruiz-Gálvez 1990), lo
quehabríaprovocadola consiguientedisoluciónde los
vmculos socialesbasadosen el parentesco.Se estaría
produciendouncambioenlaorganizacióndela sociedad
y del sistemadepropiedad,loqueprovocaríala simplifi-
caciónde losajuares,al haberperdidosu valor simbóli-
co: «Si la propiedaddejaradereclamarsecolectivamente
enfuncióndeunosvínculosdeparentesco,paraposeerse
de modoindividual, no tendríasentidoelegir a travésde
losajuaresunosderechosde estatus»(Ruiz-Gálvez1990:
345).Esteestatusse habríamanifestadoprincipalmente
en los atributosguerreros,que implicabanla colocación
de armasen las tumbas.De forma que su ausenciase
podríarelacionarcon la apariciónde los oppida, lo que
tendríalugar haciael siglo III a.C. (Burillo 1986: 530;
Idem1988g:302;Almagro-GorbeayLorrio1991:37 ss.;
Almagro-Gorbea1994: 39).

No pareceprobableque la desapariciónde las annas
del ajuarfunerarioseadebidoa la pérdidade susignifi-
cadoritual e ideológicoen la sociedadceltibérica,como
demostraríael estrechovínculo queuníaa losCeltiberos
con susarmas,quepreferíanmorir antesqueentregarlas,
segúnhan dejadoconstanciarepetidamentelas fuentes
literarias,a vecesrefiriéndosea loshabitantesdeunadeter-
minadaciudad,comoes el casodelos numantinos(Sopeña
1987:83ss.;idem1995:78s.; Ciprés 1993:91) (4).

Además,la desapariciónde las armasen las necrópo-
lis, documentadaen el Alto Tajo, no es generalizableal
restode la Celtiberia,En el Alto Duero, la presenciade
armasen las necrópolisarévacasestáconstatadasinnin-
gún génerode dudasen los siglos 111-11 a.C. y aúndes-
pués.Este es el casode Osma,Quintanasde Gormaz,
Ucero, Carratiermeso Numancia,que hastaincorporan
nuevostiposde espadasy puñalesa susajuares(tabla2).
Lo mismo puededecirseen el Alto Henaresy el Alto
Jalón, dondecementerioscomo El Atance o Arcobriga
(tabla1), respectivamente,documentanarmasensusajua-
resduranteel siglo III e inclusoel II a.C. (Lomo 1 994a-b).

A ello habríaqueañadirqueel fenómenodeempobre-
cimientode los ajuaresy la desaparicióndel armamento
sereducea unsectorde la Celtiberiaenelqueel desarro-
lío urbano no fue muy importante,evidenciándoseun
procesodejerarquizaciónenel tamañodelos hábitatsen
épocaavanzada,manteniéndoseprácticamentehastala
llegadade Romael mismo tipo deasentamiento,el cas-
tro, cuyasuperficieraramentesuperabala hectárea.Tan
sólopuedenser interpretadoscomo núcleosurbanosLa

(4) 14<1., al respecto.Polib., 14,7,5;App., Iber 31; Diod., 33, 16-
17 y

25; Liv., Dec. 17 y34; flor., 1,34,3y II; Lucano,4, 144; Oros.,
5.7,2-18; Ptol.,Apotel. 2, 13; Sust.,Ep.44,2.

Cava, con una superficie de 2,5 ha. (Iglesias el alii
1989: 77), y Luzaga, con 5,5 (Sánchez-Lafuente
1995: 193) (vid, capítulo111,1,2).

Podríaplantearse,dadala localizaciónde estasnecró-
polis énun áreageográficarestringiday su contempora-
neidadcon otros cementerioscon armas—como es el
casodel Alto Duero,dondese constatala continuidaden
lapresenciadelas armasennecrópolisdirectamentevin-
culadasa los oppida arévacosde Uxama, Termes y
Numantia— quepudierancorrespondera unapoblación
en dependenciaclientelar(Ruiz-Gálvez1985-86: 97 s.;
Idem 1990:343), institución biendocumentadaen la so-
ciedadceltibérica(vid. mfra) (RamosLoscertales1942;
Salinas1983a; Almagro-Gorbeay Lorrio 1987: 112 s.,
mapa5). La posibilidad, sugeridapor Ruiz-Gálvez
(1985-86:97 Ss.;Idem1990:343),dequeestoscemente-
rios pertenecierana losTitos, los cualesparecenmante-
ner una relaciónde dependenciarespectode los Belos
(App., Iber 44), no resultafácil decomprobar.Las fuen-
íes clásicasno ofrecenningunamenciónsobresu locali-
zación,limitándosea citarlosen compañíade los Belos,
por lo quepareceprobablequesesituaranmuypróximos
a éstosy concretamentea la ciudadde Segeda(Burillo
1986: 540). Más sugerenteresultaplantearsu vincula-
ción con los Lusones,a pesarde los problemasquesu
localizaciónplantea,conlas contradiccionesyacomenta-
das entreApiano, que los sitúa cerca del Ebro (App.,
Iber 42) o comovecinosde los numantinos(App., iber
79), y Estrabón(3, 4,13),paraquien los Lusonesesta-
ríanhacia el Estedela Celtiberia,alcanzandolas fuentes
del Tajo, territorio en el quese localizan los topónimos
de Luzagay Luzón (Guadalajara),y quecoincidiríacon
el de las necrópoliscomentadas(Burillo 1986: 536 ss.).

La realizaciónde análisisantropológicosenLa Yunta
(García Huerta 1991b; GarcíaHuerta y Antona 1992:
157 ss.; Idem 1995: 61 ss.) permite conoceraspectos
demográficosy socialesde la comunidadallí enterrada
(fig. 123,1),aunquelas conclusionesdebanser tomadas
con precaución,dadassusespecialescaracterísticasy el
queno setratede un cementerioexcavadoen sutotali-
dad,siendonecesaria,encualquiercaso,su contrastación
con los datosprocedentesde otrasnecrópolisenlas que
se hayanrealizadoanálisissimilares.Se hapodidoiden-
tificar (GarcíaHuertay Antona1995: 61 ss.)sexoy edad
en 127 de las206 tumbasexcavadas(61,6%),correspon-
dientes a 129 individuos, al haberseregistradodos
enterramientosdobles:48 mujeres(37,2%),59 hombres
(45,7%)y 22 niños(17%). Resultasignificativo el nota-
ble incrementode los enterramientosinfantiles(coneda-
descomprendidasentre0-7 años)respectoa lo observa-
doenlas primerascampañasdeexcavación(GarcíaHuerta
1991b: 120 s.; GarcíaHuertay Antona 1992: 158 ss.),lo
que resulta más acorde con los datos procedentesde



ORGANIZACIÓN SOCIOPOLITICA 317

Gruposde

Edad

61—70

1

1 ‘1

E
Ii

12 lO 8 6 4 2 0 2 4 6 8

El Ho m b res

Mujeres

u Tumbas «ricas»

10 12 14

N~ de Individuos

—

61 — 70

51 —60

41 —50

Grupos de

Edad
31 40

21—30

11-20

o — io

14 12 10 8 6 42024

NL de Individuos
3

• —1 1-t II-RO Rl-GO 8140 41-00 01-40 81-YO 1140 00
O rucos de Edad

— LA YUNTA - - - P~ MORO — SEGOEQA

Fig 123.—Poblaciónporgruposdeedadysesoa partir de los análisisantropológicosdelas necrópolisdeLo Yunta(1) —segúnlos
datosdelas cuatroprimerascampañaspublicadasycon indicacióndelas sepulturas«ricas» (conmásdecincoobjetos)—y Pozo
Moro(2). (SegúnGarcíaHuertayAntona 1992, modificado(1) yAlmagro-Gorbea1986b(2)). Poblacióncomparadaporgruposde
edad(3) de la necrópolisceltibéricadeLaYunta(segúnGarcíaHuerta199Ib) conla ibérica dePozoMoro <segúnAlmagro-Gorbea
1986b)y la romanadeSegobriga(segúnAlmagro-Gorbea1995b).

51—60

41—50

31 40

21—30

11-20

0 —10

14

2

8 8 10 12 14



318 ALBERTO J. LORRJO

otroscementeriosprerromanos,como el ibérico de Pozo
Moro (fig. 123,2)(Almagro-Gorbea1986b),enel que el
23,2%de los enterramientoscorrespondena niños. Con
la excepciónde las sepultura84 y 198 —las únicastum-
hasdobles,con asociacióndemujery niño—, el restode
los enterramientosinfantiles sonindividuales.Las tum-
baspublicadas(GarcíaHuertay Antona1992)confirman
que, salvo la 81, constituidapor la urnay la tapadera
cerámica,los restantesconjuntosofrecendiversosobje-
tos formandopartedel ajuar, lo queobviamenteimplica
el carácterheredadode los mismos,siendocomúna to-
dosellos la presenciade una fíbula.

Es difícil de justificar la completa ausenciade
enterramientospertenecientesa varonesentre 10 y 30
años,lo quese hainterpretado(GarcíaHuertay Antona
1992: 160 Ss.; Idem1995:63) comoqueel fallecimiento
delos hombresjóvenessehubieraproducidolejosdesus
lugaresde procedenciadebidoaepisodiosbélicoso rela-
cionadoscon emigracionesdetipo uer sacrumprotago-
nizadaspor la juventuddel poblado (5), o, incluso,po-
niéndoloenrelaciónconla prácticareferidaporlas fuen-
tes y reproducidapor la iconografíavascularsegún la
cual los guerrerosmuertosen combateerandevorados
por los buitres(vid, capitulo X, 6), interpretacionesdifí-
cilmente admisiblesdado el incrementoimportantede
hombresmuertos entre los 30 y los 40 años (García
Huertay Antona 1992: 162; Idem 1995: 63).

4. LA SOCIEDADCELTIBÉRICA ENLOSSIGLOS
11-1 tC. HACIA UNA CELTIBERIA URBANA

Desdefinalesdel siglo III a.C.,la informaciónpropor-
cionadapor las fuentes literarias —a la que hay que
añadirlos datosepigráficosy el registroarqueológico—
va apermitir analizaren mayorprofundidadla organiza-
ción sociopolitica de los Celtíberos.Para el mundo
celtibérico tardío puedenidentificarsediversos niveles
sociopoliticos,condistintosgradosde integraciónentre
ellos, que ofrecenun panoramamas complejo que el
observadoenlas fasesprecedentes,en las quedebido al
tipo de infonnaciónmanejadaresultadifícil abordarlos
aspectosrelativosa la organizaciónsocioeconómica.Es-
tos nivelesabarcandesdelos gruposparentalesdecarác-
ter familiar o suprafaniiliares,las aldeasy las ciudades,
las institucionessociopolíticastalescomola asambleay
el senado,las entidadesétnicasy territoriales que inte-

(5) El uer sacrumo «primaverasagrada»,costumbrelatina y cél-
tica que consistía, por razones demográficasy religiosas,en hacer
emigrartodaunageneracióndejóvenes,podríahabersido lacausante
de algunosde los movimientosexpansivosprotagonizadospor los
Celtiberos,aunqueno hayaevidenciaseguraal respecto.Vid., paralas
pob]acionesceltaseuropeas,Dehn 1972.

granel colectivoceltibérico,hastalos conceptosde «celtí-
bero»y deCeltiberia,ya tratadosenel capítuloII, surgi-
dosen loscomienzosde la conquista,aunquea partirde
unarealidadindígena(6). Porúltimo, se examinaránins-
titucionesno parentalescomoel hospitiumo la clientela,
asícomolos grupos de edad,quecontribuyende forma
decisivaa la cohesióne integraciónsociopoliticade los
Celtíberos.

4.1. Estructuras sociales basadasen el parentesco:
Las agrupacionesfamiliares

Las fuentesliterariasno hacenmenciónalgunasobre
la familia, quedebió ser la unidadparentalbásicade la
sociedadceltibérica.A pesarde la carenciade datos,la
familiaestaríapresumiblementevinculadaconel espacio
doméstico—la casa—,entendidono sólocomounacons-
trucción material sino como un conceptocon entidad
social (Benveniste1983: 192 ss.; Silva 1985:201 ss.).

La epigrafíaha puestode relieve la existencia,tanto
en la Celtiberia como en un amplio territorio de la
Hispania indoeuropea(vid, capitulo 11,1.2), de estruc-
turassuprafamiliaresexpresadaspor genitivos de plural
—asimiladastradicionalmenteconlas gentilidades—(7)
queaparecenformandopartedel sistemaonomásticoin-
dígena(8), ya seaen inscripcionesen lengua latinao en
la indígena.Su cronologíaabarcadesdeel siglo 1 a.C.
hastael IV de la era. Estas«unidadesorganizativas»,
basadasen el parentesco,tendríancapacidadparareali-
zar pactosde hospitalidad,como lo confirma el quea
menudounadeestasunidadessehallemencionadaen las
esseraehospitales,pudiendoser asimismopropietarias

deobjetosdomésticos,segúnse desprendedelosgrafitos
cerámicos.

Estos grupos familiares expresadospor medio de
genitivosdeplural no deberíanintegrarun númeroeleva-
do deindividuos,de ahíel queno seafrecuentesu repe-
tición, sin que puedadeterminarsehastaqué gradode
parentescoabarcarían(de Hoz 1986a: 91 Ss.; González
1986:105;BeltránLloris 1988a:228; Pereira1993:418).

(6) Burillo (198sf: 179 Ss.; 1991b: 22-24; 1993: 226 ss.)ha pro-
puestola existenciaentrelosCeltiberosde cuatronivelesde identidad
tenitorial: la Celtiberia, la división de ésta enCiterior y Ulterior, los
popuil de los Celtíberosy lasciudades.

(7) Sobre los genitivos de plural, tradicionatmentellamados
«gentilidades»,vid. Albenos (1975), Faust (1979), SantosYanguas
(1985), de Hoz (1986a), González(1986) y Beltrán Lloris (1988a).
Sobresu identificacióncon lascognationes, vid. Pereira1993.

(8) La fórmula onomásticaindígenamuestraquesetratarlade un
sistemade filiación claramentepatrilineal, como lo confirma la fre-
cuentepresenciaenel mismodel nombredel padre(González1986:
104).
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Ademásde los «genitivosde plural», la documenta-
ción epigráficahaproporcionadoalgunasmenciones,nin-
gunade ellas en territorio celtibérico,de cognationesy
gentilitates, mientras que de las escasasinscripciones
con mencióndel término gens,en su mayoríaproceden-
tes del áreacántabro-astur,tan sólo una procedede la
Celtiberia,de la ciudadde Tennes,fechadaposiblemente
en el siglo 1 a.C. (González1986: 60) (9).

4.2, Ciudadesy aldeas

El criteriopolítico y jurídico mayorparalosCeltíberos
erala ciudadde procedencia(Fatás1991:55). Deacuer-
do con Burillo (1993: 229), «la ciudad entendidacomo
centrojerarquizadordeun territorioenel quesedistribu-
ye unapoblaciónrural, seconfiguracomo la unidadque
articulapolítica y administrativamentea los Celtíberos»
(tig. 124).A pesardela dificultad queentrañaestablecer
cuándosurgenlas ciudadesen el territorioceltibérico,en
buenamedidadebidoa lascarenciasdelregistroarqueo-
lógico,parecequesu origenpudieraremontarseal siglo
III a.C. (vid, capitulo VJI,4,2) (Burillo 1986: 530; Idem
1988g: 302; Almagro-Gorbeay Lorrio 1991: 35). Las
fuentesliterariasconstatansuexistenciadesdeinicios del
siglo II a.C.,a las queserefierencomopolis,urbs y, más
raramente,como oppida, sinque puedaestablecerseuna
diferenciación terminológica entre estas palabras
(Untermann1992: nota 47),faltandoun estudiodecon-
juntodesu significado(vid., al respecto,Fatás1981:219
5.; F. BeltránLloris 1988a:230 Ss.;Capalvo 1986: 51 Ss.;
Almagro-Gorbea1996:107ss.).

Seríannecesariasmásexcavacionesparadocumentar
«el reflejo urbano de las institucionesde la ciudad»
(Burilo 1988f: 184), dado que la mayor partede los
restos visibles en ciudadescomo Numansia, Tennes,
Uxama, Clunia, Bilbilis o Segobriga,por citar las que
hansidoobjetodeunaactividadexcavadoramásintensa,
sonen sumayoríadeépocaromana.Tal vezel casomás
significativoseael deContrebiaBelaisca,quehapropor-
cionado una seriede elementosrepresentativosde su
función urbana(Fatás1987: 15), queincluyen losrestos
de un granedificio público de adobe,localizadoenuna
situacióndestacada,ocupandola acrópolisde la ciudad
(fig. 39,1) (Beltrán 1982; Idem 1988)(10), asícomouna
seriededocumentosepigráficosdebronce(figs. 133,Ay
134),de granextensión,algunosconevidenciasdehaber

(9) En relacióncon los términosgensy gentiliras. vid. González
(1986: 105 Ss.) y BeltránLloris (lQSSa).

(10) Laexistenciadeedificiosdecarácterpúblicoessefialadapor
Apiano (Iber lOO) al narrar los acontecimientosocurridosenel 93 a.C.
enla ciudaddeBelgeda:el pueblo,deseosode atzarseenarmascontra
los romanos,«queméal consejoquevacilabajuntoconel edificio».

estadofijados, seguramentepara su exhibición pública
(vid. mfra).

Laexistenciadeunajerarquizaciónenla organización
interna de las ciudadesse puedeextraerdel pasajede
ValerioMáximo (3, 2, ext. 7) segúnel cual el numantino
Retógenes,que sobresalía«entretodos los ciudadanos
por sunobleza,riquezasy honores»,incendió«subarrio,
el más hermosode la ciudad». En este sentido, baste
recordarla Casode Likine (vid, capitulo 111,3), mansión
de grandesdimensioneslocalizadaen el interior de la
ciudaddeLa CaridaddeCaminreal(Vicentea alii 1991).

El carácterautónomodelas ciudadesquedapatenteal
sersusnombreslosquesonreproducidosen las emisio-
nesmonetalesy enotrosdocumentosepigráficos,adife-
rencia de lo que ocurre con las etnias (BurIlo 1 988f:
184). Así pues,la ciudadtiene entidadparaprotagonizar
actos jurídicos, como los contenidos en la Tabulo
Contrebiensisy posiblementetambién en el bronce de
Botorrita 1,0 comoesel casode lospactosde hospitali-
dad (11). La progresivaadopcióndeuna forma de vida
urbanahabríallevadoa considerara los Celtíberos,tras
la conquista,como togati (Ciprés 1993: 64), «lo que
quieredecirque sonpacíficosy transformadosen gente
civilizadaa la maneraitálica, estandovestidoscon la
toga»(Str., 3, 4, 20; vid, asimismo,3, 2,15),

Ademásde los oppida, urbs, polis, etc., las fuentes
literariascitan también unaserie de núcleos de menor
entidad que reflejan una jerarquizacióndel hábitat
celtibérico(12). Es conocidoel pasajedeEstrabón(3,4,
13) en el que,refiriéndosea los Celtíberos,Polibio dice
queGracotomó300 desusciudades<polis), lo quesegún
Posidoniono seríasino unaexageraciónllamandoa las
torres(pyrgoi) ciudades,

Algunosdeestosasentamientosmenorespuedeniden-
tificarse con los castros, tan abundantesen territorio
celtibérico, los cualesseguramentetendríansu propio
territoriodentrodel de la ciuitas (13). Algunosde estos
castros,dadassusdimensionesmayores,podríanidentifi-
carsecon las «aldeasgrandes»(megalaskomas)citadas

(II) Segobrigo, Libia, Arcobrigo, Arecorato, Cortono o Turiaso
sedanalgunasde lasciudadesqueaparecenmencionadascomounade
laspartesqueparticipanenuno de estospactos.

(12) Vid. Livio (34, 19; 40, 33). quienserefierea ideosy caMella
(RodríguezBlanco 1977: 170 y 173).

(13) En la Gallaeciase hadocumentadounainscripción queha
sido interpretadacomo un término territorial quepermitirlamarcarlos
límites entrelos territorios de la ciuitas y del castellum,con lo que
habríaque suponerpara éste, de acuerdocon Pereira (1982:
252 ss.=1983: 173 ss.), una cierta independenciaadministrativay
organizativa.Por su parte,elbroncede Contrebia(Fatás1980)sefialala
existenciadeamojonamientos,queindicancómolasciudadesmencio-
nadas en este documentolimitarían entre sí, con lo que, como ha
destacadoBurillo (198Sf: 184), los nócleosdemenorentidadquedarían
circunscritosenel territorio de aquéllas.
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Fig. 124.—Jerarquizacióndelas ciudadesenel ValleMediodelEbro, 1, ciudadesde épocaibérica: 2, ciudadesqueperdurantras
los acontecimientoscesarianos;3, idem apartir de Claudio. 2-3: A. perduran;fi, sin datos; C, desaparecen.1, El PoyodelCid;
2, Segeda;3, Bilbilis; 4, Nertobriga;5, Centobriga;6, Alaum; 7, Saldule;8, ContrebiaBelaisca;9, Burgo deEbro; 10, Fuentesde
Ebro; 11, MedianadeAragón; 12, Celse: 13, Pueblade¡lijar: 14, Azaila: 15, Beligio; 16, Belchite,(SegánBurillo 1980).

por Estrabén(3,4, 13), lascualesno llegaríana alcanzar
el rangode ciudad(14).

(14) La diferenciaentrealdeay ciudadquedaclaraen el textode
MA. Levi, recogidopor Fatás(1981: 213): «Mientrasque un centro
habitadono es otra cosaque una zona de habitaciónestable,en el
centrode un tenitorio con recursosagrícolas,pastoriles,mineraleso
forestales,no sepuede hablardeotra cosaque de aldea.Con inde-
pendenciade ta extensióndel centrohabitado,cuandoun asentamiento
humanose diferenciade la aldeapor razonesadministrativasy políti-
cas,por losserviciosqueofrece(mercado,puerto,industriashumanas),
entoncessetratadeunaciudad».

La Arqueología,pormedio de excavacionesenexten-
sión, ha permitidoobtenerinformaciónsobrelas formas
de vida desarrolladasen los asentamientosceltibéricos.
Un buen ejemplo lo ofrece la Casa de Likine, en La
Caridadde Caminreal(vid, capítulosm, 3 y vm, 1.1),
dondesehandiferenciadodistintasáreasdefuncionalidad
diversa(residenciales,domésticas,de almacenes,de ta-
lleres y actividadesartesanales,etc.),pudiéndosesupo-
ner una importanteactividadagropecuaria,dadala con-•
centraciónde útiles de tipo agrícola y ganaderodocu-
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mentados(Vicente et dii 1991: 117 ss.). También se
poseeinformaciónrelativa a los hábitatsde menorenti-
dad, como es el casodel poblado de Los Castellares
(Herreradelos Navarros,Zaragoza),un pequeñonúcleo
de 0,22 ha. fechadoen el tránsitoentrelos siglos 111-II
a.C. (Burillo 1986;Burillo y de Sus 1986 y 1988) o el
castrode La Coronilla (Chera,Guadalajara),con una
superficiede 0,15 ha.,fechadoentremediadosdel siglo
II y el siglo 1 a.C. (Cerdeñoy GarcíaHuerta 1992: 17-
80). Se tratade doshábitatsparalos quecabeplantear
unaorientacióneconómicaagropecuariaque, en el pri-
mero, se completaríaconactividadesnnneras.

4.3. Instituciones sociopolúicas

Lasfuentesliterariasy laepigrafíahanpermitidoiden-
tificar dosinstitucionesqueconstituyenla basedel siste-
mapolítico celtibérico:la asambleapública y el senado.
A pesarde sucaráctereminentementeurbano,nadahace
indicarquese tratede fenómenostardíosen la sociedad
celtibérica,al igualqueen lascelto-germánicas(Roymans
1990:29 ss.), aunquesusfuncionesy significado social
no necesariamentese habríairmantenidoconstantesien-
do detenninanteen esteprocesola presenciade Roma.

La asambleaseríala encargadade tomar importantes
decisiones,como la elecciónde los líderesmilitares, la
decisiónde hacerla guerrao de pedir lapaz.A pesarde
que las fuentesno hayandejadoningunanoticiaal res-
pecto,estaríaintegradapor los hombreslibres de la co-
munidad,cuya condición quizásestuvieradeterminada
por la actitud de llevararmas,queequivaldríaasía la de
serciudadano(15).

Ademásde la asambleapública,existiría un consejo
de ancianoso de nobles,que incluiría a los personajes
másrelevantesde la comunidad,citado por las fuentes
literariascomo senado.

Algunos pasajesde las fuentesofrecen información
sobreestasinstitucionesy susfunciones.En el episodio
de Segedadel 154 a.C., los emisarios enviadospor el
senadofueron contestadospor «uno de los ancianoslla-
madoCaciro», conseguridadun personajeprincipal, re-
presentantedel senadoo de la asamblea,cuyaspalabras
fueron ratificadaspor el pueblo,loque llevó a ladeclara-
ción de guerrapor Roma(Diod., 31, 39). Los Arévacos
despreciarona sus enemigos,y por ello «la multitud
reunidaen públicaasambleadecidióla guerracontralos
romanos»(Diod., 31, 42).

(15) SegúnseñalaPrieto (1977: 341), la asambleaestaríaconsti-
tuidapor todoslos miembrosde lacomunidado, conmásprobabilidad,
«exclusivamentepor el ejércitoen amias».

En Lutia, enrespuestaala peticióndeayudapor parte
de losnumantinosantela inminentecaídade la ciudad:

.los jóvenesse declararonpor los numantinos
y empujabana laciudada queles socorriese;pero
losancianosavisarona Escipión»(App., Iber 93).

En relacióncon lacampañade Pompeyoel 75 a.C.en
laCeltiberia,denuevosonéstosquienesaconsejan«man-
tenerseen pazy cumplir lo que se les mandase»,lo que
provocala reacciónde las mujeres,quetoman las armas
y se hacenfuertes,y, con ellas,los jóvenes,quedespre-
cian de esaforma los acuerdosde los ancianos(Sail.,
Hist. 2, 92).

En el 93 a.C., se produce el casoya comentadode
Belgeda,enel queel puebloquemóal consejoquevaci-
labaen alzarseenarmascontralos romanosjunto conel
edificio (App., Iber. 100) (16).

Alguno de estos episodiospruebanla existenciade
gruposdeclasesdeedadentrelosCeltiberos.La iuuentus
debeentendersecomoel grupo delos guerrerosjóvenes,
lo queestaríahaciendoreferenciaal contingentemilitar
de una comunidad,aunquetambién seautilizado para
nombrara la élite de la juventud, a los equites(Ciprés
1990; Idem 1993: 104 ss.; Almagro-Gorbea 1996:
116 ss.).Se tratade unaorganizaciónde contenidoso-
cialdetipo no parental,objetoenocasionesdeconflictos
debido a su caráctermilitar, gracias al cual tuvo una
considerableinfluencia política. Existen casos en la
Celtiberiaen los que la iuuentusactuó en contrade la
decisióntomadapor la asamblea,enfrentándosedirecta-
menteconlosseniores.Esteesel casodel ya comentado
episodiode Lutia en el que losjóvenesse opusieronala
posturacautay prorromanadel consejodeancianos(App.,
Iber 93), o del narradopor Salustio en el marcode las
GuerrasSertorianas(Hist. 2, 92) (17).

En múltiples ocasioneslas fuentesliterarias hacen
menciónal envíodelegadosenseñaldepaz.Basterecor-
dar los acontecimientosdel 152 a.C. en los que los
nertobrigensesenvíanun heraldovestidoconunapiel de
lobo en señalde paz o, antela negativade Marcelo a
concederlesel perdónsi no iba acompañadodel de los
Belos, Titos y Arévacos,éstosenvían legadosa Roma,
siendolos deBelosy Titos recibidosen la ciudad,al ser
consideradoscomo aliados,otorgándolesaudiencia se-

(16) En estarebelióndel demoscontrala bouléde la ciudad de
Betgedahabríaquever, deacuerdoconFatás(1987: 16). «un estallido
violento de la plebecontrala aristocracia».

(17) La iuuentusceltiberorum aparececitadaenel 214212nC.
como un cuerpo mercenarioal servicio de los cartagineses,que es
atraídopor los romanos(Liv., 24, 49, 7): en el 206 a.C. aparecen
devastandolos camposdeSuesetanosy Sedetanos,aliadosde Roma
(Liv., 28. 24. 3); enel 181 a.C.son citadosdenuevo,yaenel marcode
la GuerrasCeltibericas(Liv., 40, 30).
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paradamenteporciudades,mientrasquelosdelosArévacos,
tenidosporenemigos,sequedaronfueradelaciudadsegún
eracostumbre(App., ¡ben 4849;Polib., 35. 2) (18).

Plutarco(711>. Graco 5) relatacómoTiberio Gracoen
el 137 a.C. tratacon los magistradosdelos numantinos
fuerade la ciudadparala devoluciónde las tablillas de
cálculosy cuentasde su gestióncomo cuestor, que se
hallabanentreel botín tomadopor los indígenas.Otras
referenciasa magistradosdecarácterurbanosonconoci-
dasa travésde losdocumentosepigráficos.En el bronce
latino de Contrebia, fechadoel 87 a.C.,aparecenmen-
cionadosuna serie de magistradosdel senatuscontre-
biense,entrelos quescincluye un praetor (Fatás 1980;
d’Ors 1980),mientrasqueen el broncede Botorrita 1,
aparecerepetidala palabrabintis, queha sidointerpreta-
da como sinónimode magistrado(de Hoz 1988b: 150).

Juntoa estasreferenciasa magistradosy consejos,las
fuentesliterariasseñalanla presenciade líderesmilitares,
cuyaelección,a cargo de la asamblea,estaríacondicio-
nadapor lasnecesidadesmilitares del momento,Se trata
de personajesrelevantes,citados en las fuentescomo
jefes, caudillos,principes o reguli, en los que parece
primar su valor, su capacidadmilitar e incluso ciertas
connotacionesreligiosas,como las que envuelven a
Olíndico.

En el 209 a.C.,se mencionaa Alucio, joven príncipe
celtíbero, capazde movilizar entre sus clientes 1.400
caballerosseleccionados(Liv., 26, 50; Dio. Cass.,Fr 57,
42; Frontin., 2, 11, 5). En el 193 a.C., Marco Fulvio
derrotacercade ToletwnaVacceos,Vettonesy Celtíberos,
haciendoprisionero a su rey, Hilemo (Liv., 35, 7, 6;
Oros., 4, 20, 16). En cl 179, es mencionadoun régulo
celtibéricollamadoThurro (Liv., 40, 49).

En el año170 a.C.,Olónico,u Olíndico,aparececomo
jefe de una rebelión(Liv. Per 43; Flor. 1, 33, 13). Este
personajedestacabapor su astuciay audaciaasí como
por su actividad profética, lo queha llevado incluso a
defendersucaráctersacerdotal(vid, capítuloX, 5).

Apiano (¡ben 45) nanacómoen el 153 a.C., antela
llegadadel ejércitode Nobilior, los segedensesse refu-
gianenel territorio de losArévacos,siendoacogidospor
éstos,eligiendocomocaudilloal segedenseCaro,«famo-
sopor suvalor»,Trassumuerte,losArévacossecongre-
ganenNumanciay eligencomojefesa Ambón y Leukón
(App., ¡ben 46). Otro de estospersonajessería«el vale-
roso caudillo Megaravico»(flor, 1, 34, 3), tambiénvin-
culadoa los acontecimientosdel 154-153a.C. En el 152,
Liteno, caudillode losnumantinos(App., ¡ben 50), apa-

(18) Sobreel carácterprincipal de estospersonajes,basterecor-
dar queApiano (Iber 50) denominapríncipea un personajedestacado
de la legaciónquelos Celtiberoshabíanenviadoa Romael 152 a.C.

recenegociandolapazconMarcelo,queimpusorehenes
y tributos, en nombrede Belos,Titos y Arévacos.Como
ha señaladoFatás(1987: 17), se tratade unadeditio in

fleten>, lo queponedemanifiestocómoestosjefesprinci-
palesno sólo tendríanla misión de dirigir el ejércitoen
tiemposde guerrasino tambiénla denegociaralianzaso
lade tratarla paz,posiblementeen representaciónde los
interesesde la asambleay del pueblo (García-Gelabert
1990-91: 106).

Otro ejemplosedael de Retógenes,de sobrenombre
Caráunio,«elmásesforzadode los numantinos»,quesalió
de la ciudad,antesu inminentecaída,en buscade ayuda,
acompañadode cinco amigos,seguramenteclientes, ayu-
dadospor igual númerode sirvientes(App., ¡ben 94).

4.4. Organización etnopolúica

Uno delos aspectosmásconflictivos,esencialparala
delimitaciónde la Celtiberia,es el de las etniaso populi
que segúnlos autoresclásicos integraríanel colectivo
celtibérico (vid, capítulo II, l.l.a) (19). Diversossonlos
candidatosa integrar estanómina. Estrabón(3, 4, 13)
consideraa Arévacosy Lusonescomodosde los cuatro
pueblosquehabitaríanla Celtiberia,si bien no cita a los
otros dos,al menospor susetnónimos(vid., enrelacióna
estepasaje,capitulo ll,1.1.a y Capalvo 1995: 464 Ss.;
Idem 1996: 55 ss.), que por las narracionesdelas Gue-
rrasCeltibéricasy Lusitanasse sabequeseríanlosBelos
y Titos, que no vuelven a ser citados por las fuentes
clásicascon posterioridadal 143 a.C. (App. ¡ben 66).
Máscomplejoharesultadollenardecontenidounaquin-
ta parte(Capalvo1995:468 ss.;Idem1996:59 Ss.;García
Quintela 1995) a la que se refiere Estrabónsin ofrecer
mayoresdetalles (vid, capítulo II,l.1.a). Que los
Pelendonesfueron un pueblo celtibéricoes señaladode
formaclarapor Plinio (3, 26), aunquetambién se hayan
consideradocomo tales los Vacceos(Wattenberg1960:
154), siguiendoasílo dichoporApiano (¡ben50-52), los
Berones (RodríguezColmenero 1979), o incluso los
Celtíberos mencionadosde forma independientede
Arévacosy Pelendonespor Ptolomeo(2, 6, 57) (Bosch
Gimpera1932:581 ss.).

Sin dudafueron los Arévacoslos que mayor poder
alcanzaron—dehecho,segúnproponenlos editoresmo-
dernos de Estrabón, éste los consideracomo los más
fuertesde entrelos Celtíberos(Str., 3, 4, 13) (vid, capítu-
lo II,l,l.a y Capalvo 1995:464 s.; Idem 1996:55 ss.)—,
correspondiéndolesvariasciudades,al igual que a los

(19) Encuantoal término«tribu>,, vid. CaroBaroja (1943y 1946).
asícomoPatAs (t981).quieninsisteen su impropiedad.Sobreel con-
céptodeetniay los problemasdesuidentificación,vid. Pereira(1992)
y paralos etnónimos,vid. Untermann([992).
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Belos y a los Lusones,pese a que la entidad de estos
populi seríavariable, comolo confirma el que los Titos
siempreseancitadosjuntoa los Beloso que en elepiso-
dio de Segedadel 154 a.C., la tribu de los Titos fuera
obligadaa congregarseen laciudadreciénampliada(App.,
¡ben 44).

QuelosArévacoshubieranacogidoa los segedenses,
sociosel consanguineossuyos(flor., 1, 34, 3), deja ver
lacerradaconexiónpolíticaentrelosdosgrupos,habién-
doseplanteadoque la referenciade floro no haríaotra
cosasinoindicar su pertenenciaa unamismaetnia,ade-
más de su colaboraciónen el ámbito militar (Burillo
1988a: 8; Ciprés 1993: 61 y 65 s.) (20). La menciónde
Floro no necesariamenteha de interpretarseen términos
deparentesco,comolo pruebaelhechodequelosroma-
nosse refieranalosEduoscomofratreset consanguinei.

Por su parte, la referenciade Apiano (¡ben 93) a los
Arévacoscomo «hermanos»de los numantinosse ha
interpretadocomo una evidenciade que se trataría de
gentesemparentadasperodistintas,proponiéndosela per-
tenenciadeNumanciaaun grupodiferentede losArévacos,
concretamentelos Pelendones(Taracena1954:200).

Las relacionesentre las etniasceltibéricasdebieron
ser de diferentetipo, documentándosealgunasalianzas
puntualesentreellas(concretamenteentreArévacos,Belos
y Titos), ocasionadaspor la necesidaddeunir susfuerzas
frentea un enemigoexterior(21). Estasalianzasseplan-
tearíande igual a igual,como lo confirmaríael hechode
queinclusoenla eleccióndesujefeno seimpongael del
grupomáspoderoso.Así ocurrióconmotivo delepisodio
de Segeda,en el que los Arévacosacogierona los
segedensesen su propio territorio, eligiendocomojefe a
Caro, de Segeda(App. Iber 45). En otrasocasiones,la
relaciónseríade clientelaje,como ocurre con los Titos
respectode los Belos(22). Ademásde las relacionesde
tipo político, obviamentedebieronexistir otrasde índole
económica,pudiéndosedefenderasimismola comunidad
de linaje en ciertoscasos(23).

(20) Enestesentido,no habríaqueolvidarquemientrasparaApiano
(Iber 44)Segedaes unaciudadbela, paraEstrabón(3,4, 13) esarevaca.

(21) En ocasioneslos Celtiberosaparecencoaligadoscon otros
pueblos.comoCarpetanos.Vettonesy Vacceos(Liv,, 35, 7. 6; 38, 42:
39, 30-31;40,16,7;40,30;40,32,5;40,33;40,35,3:40,39:40,47-
50; etc.).

(22) Sin basessuficientes,sehaseñaladoasimismounarelación
de posible clientela de los Lusonesrespectoa los Arévacos(Alonso
1969: 135).

(23) Además del caso probablede Belos, Titos y Arévacos
(vid. supm).tambiénsehamencionadoel de tosVacceos,considerado
comoun puebloceltibéricoporApiano (Iber 50-52). La supuestaco-
munidaddelinaje vendríamarcadapor la«hermandad»entreCeltiberos
y VacceosdurantelasGuerrasCeltibóricasy por la propuestadeexpli-
cacióndel etnónimo areuaci comoare-uaccei,«Vacceosdel extremo o
Vacceosorientales»(Taracenat954: 200: Alonso 1969: 131 y 437 s.;
Tovar 4989: 78), frentea Plinio (3, 27> segánel cual Arevaciscomen
dedírfluuiusAreua(vid. Untermann1992: 32).

4.5. El hospitiumy l~ clientela

El hospitiunz constituyeuna de la institucionesmás
característicasde la Hispaniaantigua,mediantela cual
un extrañoera aceptadopor un grupo familiar o una
comunidaddeterminada(RamosLoscertales1942; Sali-
nas 1983a). Un pasajede Diodoro (5, 34) sobre los
Celtíberosresultasumamenteesclarecedoral respecto:

«En cuantoa suscostumbres,soncruelescon
losmalhechoresy los enemigosy buenosy huma-
nos con los huéspedes.Todos quierendar alber-
guea los forasterosquevan a su paísy se dispu-
tan entreellos paradarleshospitalidad:aquellosa
quieneslos forasterossiguensonconsideradosdig-
nosde alabanzay agradablesa los dioses».

Uno de estosactoses narradopor Valerio Máximo
(3, 2, 21) en el marcode las GuerrasCeltibéricas.Quin-
to Ocio,legadodeMetelo,derrotóencombatesingulara
Pirreso,«sobresalienteen noblezay valorentretodoslos
Celtíberos»,el cual le entregósu espaday su sagum
como un don; por su parte,Ocio «pidió quese uniesen
los dospor la ley del hospiciocuandose restableciesela
pazentrelos Celtíberosy los romanos».Sobreesteepi-
sodio, Livio (pap. Oxyrh. 164) señalacómotrasvencera
Tiresio,conseguridadelmismo personaje,y recibir deél
unaespada«le dio la diestraenseñaldeamistad»,conlo
que quedaríaexplicada una de las representaciones
iconográficasmás característicasde los documentos
epigráficosrelativosal hospitium,las téserasde hospita-
lidad, concretamentela que reproducedos manosdies-
trasentrelazadas(flg. 138,4-5).

Lastéserasdehospitalidad(figs. 133,B,135,1, 136,2-
3 y 137-138; lám. VII,2-3), realizadaspor lo comúnen
broncesi bienhayalgúnejemplarenplata,estabancons-
tituidaspor dospartesque al unirseformabanunauní-
dad.Lasformasqueadoptansonvariadas—placascua-
drangulares,animales,formasgeométricas,manosentre-
lazadaso un ejemplaren forma de cabezahumana—,
pudiéndoseclasificara partirde su contenido(vid, capi-
tulo XI,3.2) segúnhaganreferenciaa uno o a los dos
participantesenel pacto(deHoz 1986a:68ss.; Untermann
199Gb).

Comohanseñaladodiversosautores(Vigil 1973: 262;
Prieto 1977:338 5.; Salinas1983a:28), el hospitiumiría
perdiendosu sentidogenuinode igualdad,asimilándose
a la clientela. Éstapuedeconsiderarsecomoun impor-
tantemecanismode integraciónentregentesdediferente
nivel social. El ténnino cliente quedaríareferido a un
complejo derelaciones,recíprocasperoasimétricas,en-
tre un patrón y sus clientes. En estainstitución, ambas
panesadquierenobligacionesmutuas;por lo común,el
patrónofreceproteccióny compensacionesmaterialesa
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sus clientes, mientraséstos se comprometena realizar
unaseriede servicios,incluidos los de tipo militar, evi-
denciandosiemprelas diferenciasde estatusentream-
bos. Las relacionesde clientelapuedenser de diverso
tipo (Roymans1990: 39):

a) Clientelaentreindividuos de alto rango y los gru-
posde menornivel social. Debió serun tipo declientela
frecuenteentrelos Celtíberos,alcanzandoun importante
número,comoseríaelcasodel príncipeceltibéricoAlucio
que,realizadauna levaentresusclientes,se presentóante
Escipióncon1.400jinetesseleccionados(Liv., 26,50),o el
de Retógenes,al que acompañancinco clientesen su
salidadesesperadade Numanciaenbuscadeayuda(App.,
¡ben 93).

b) Clientelaentrepersonasde elevadoestatussocial.
Un ejemploseríael del propioAlucio conEscipión,que
habíadevueltoa suprometida,cautivade losromanos,o
el del régulo celtib&ico Thurro que, en el 179 a.C., se
pusoal serviciode SempronioGraco,agradecidoa éste
por haber perdonadola vida a sushijos (Liv., 40, 49).
Importantesclientelasdebieronteneren Hispaniaperso-
najescomo Sertorio o Pompeyo(Caes.,B.C. 2, 18, 7)
(Knapp 1978;Dyson 1980-81).

c) Clientelaentretribus,etniaso populi. En estesenti-
do cabríavalorar la relaciónde los Titos respectode los
Belos (App., Iba 44), aunquehay que suponerque la
relacióndeclientelaseestableceríacon las élites,eneste
casode la ciudadde Segeda.Quizásuna relaciónseme-
jante pudiera apuntarseentre los Arévacos y los
Pelendones,dadoel silencio de las fuentessobreestos
últimos duranteel períododelas GuerrasCeltibéricas
—enel quela capacidadmilitar arévacase hallabaensu
másalto nivel—, coincidiendosu apariciónen la escena
políticaconla destrucciónde Numanciay la consiguien-
tepérdidadepoderdelosArévacos.La expansióndelos
grupos arévacosdel Alto Duero a costa del territorio
castreñoatribuido a los Pelendones,apuntaríaen esta
dirección.

La deuorioseríaunaversiónmagnificadade la clien-
tela, segúnla cual el guerreroprotegeríala vida de su
jefe, inclusoa cambiode la suyapropia (24). Frentea la
clientela,dondeprimaelcontenidosocial,ladeuotioestá
cargadade un fuerte componenteideológicoy religioso.
Así lo describePlutarco(Sert. 14):

«Siendocostumbreentre los hispanosque los
que hacíanformaciónapartecon el jefe,perecie-
ran con él si venia a morir, a lo que aquellos

(24) Sobreladeuotio,y susparalelosenla sociedadcelta,sohlurii,
y germánica,comixarus, vid. RamosLoscertales(1924). Rodríguez
Adrados(1946),Prieto (1978), Salinas(1983a:29 s.) y Ciprés(1993:
123 ss.).

bárbarosllaman consagración;al lado de los de-
másjefessólo seponíanalgunosde susasistentes
y amigos,peroa Sertoriole seguíanmuchosmiles
dehombres,resueltosa hacerestaespeciedecon-
sagración».

Al narrarlos acontecimientosdel 74 a.C., Apiano
(B.C. 1, 112) indicaqueSertorio«llevabasiemprelance-
rosceltíberosenlugar de romanos,confiandoa ellos la
guardiade su persona»,queseguramentehabríaque in-
terpretarcomodevotos(Salinas1983a:30) (25). Podrían
considerarsedeuoti (vid. RamosLoscertales1924; Ci-
prés 1993: 125 s.) los cinco clientesque acompañana
Retógenes(App., ¡ben 93), o los guerrerosnumantinos
que por orden de un personajedestacado,de nombre
Retógenes,quizásel mismo queprotagonizarael episo-
dio narradopor Apiano,aparecenluchando«dosa dos»,
siendoel vencido«decapitadoy echadopor encimade
los techosenllamas».Trassumuerte,el propioRetógenes
se arrojóa las llamas(Val. Max., 3, 2,ext 7; vid., asimis-
mo, Flor, 1,34, 11).

Sehaseñaladoqueposiblementeciertosantropónimos
documentadospor la epigrafíahaganreferenciaa formas
dedependenciaindígena.El casomásconocidoes el de
Ambatus,-a y susvariantes,queha sido relacionadocon
el término galo ambactus,cuyo significadoseríapróxi-
mo a seruus,pudiéndoseplantearuncaráctersenil para
estosindividuoso al menosparasu ascendencia(Sevilla
1977;RodríguezBlanco 1977:175;SantosYanguas1978.

encontra,Daubigney1979y 1985;Ortiz de Urbina
1988) (26).

4.6.Guerray Sociedad

Como ha habido ocasiónde comprobar,la sociedad
celtibéricapresentaun fuertecomponentemilitar, puesto
de relieve desdesus estadiosiniciales y potenciadoa
partir del siglo IV a.C. con la eclosiónen elAlto Duero
de los Arévacos.En estasociedad,en la que los ideales
guerreros,viriles y agonísticosocuparonun papeldesta-
cado(Sopeña1987; Idem 1995: 75 ss.), el análisisde
diversostiposde evidencias(fuentesliterarias,iconogra-
fía, prácticasfunerarias)ponenal descubiertola existen-
cia de prácticasrituales vinculadascon la guerra, que

(25) Otras referenciasde las fuentesliteratas sobre la deuorit,
entrelos CeltiberospuedenencontrarseenSalustio(Servio.ad Georg.
4, 218) y Valerio Máximo (2. 6, It). César(B.G. III, 22) señalala
existenciadeunaprácticasimilar entrelos Galos,los solduríi, y Tácito
(Germ. 13, 2-4), entrelos Germanos,co,niratus. Porsu parte,Estrabón
(3,4, 18) señalacomounacostumbreibérica«el consagrarseasusjefes
y morir por ellos».

(26) La presenciadeesclavosen la Hispaniaindoeuropea,incluso
enépocaprerromana.estáconstatadaporlas fuentesliterarias(vid., al
respecto,Mangas1971; Marco 1977; SantosYanguas1978: 138: etc.)



ORGANIZACIÓN SOCIOPOLITICA 325

traslucenun fuerte componentereligioso (Ciprés 1993:
81 ss.). Los diosessoninvocadosenella y erantestigos
de lospactos(App., Iber 50-52).

Paralos Celtíberos,la guerraseríaunaforma de con-
seguirprestigioy riqueza,y en tal sentidodebende en-
tenderselas frecuentesrazziasqueperiódicamentese or-
ganizaríancontralos territoriosvecinos,asícomosupre-
senciacomomercenariosal serviciodeTurdetanos,me-
ros, cartaginesesy romanos(SantosYanguas1980; Idem
1981; SantosYanguasy Montero 1982; Ruiz-Gálvez
1988b;etc.).Aún considerandoexageradaslas cifrasapor-
tadas por las fuentes respectoa los contingentes
celtibéricos,lo cierto es que el volumen de población
movilizadaparalosenfrentamientoscontralas potencias
mediterráneasdesdefinales del siglo III y durantelas
doscenturiassiguientesdebiósuperarconcreceslo has-
ta entoncesconocido.Además,tanto la formade lucha
de los guerrerosceltibéricoscomo el propio concepto
que de la guerratuvieron estospueblossevieron some-
tidos sin dudaa variacionesa lo largo de los más de
cinco siglos que abarca el desarrollode la Cultura
Celtibérica (27). La iconografíaindígenasehaceecode
estecaráctermilitar de la sociedadceltibérica,siendo
prueba de ello algunasde las escenasvasculares
numantinas,entrelas quedestacael «vasodelosguerre-
ros» (flgs. 79,10y 109,1; contraportada),las representa-
cionesmonetales(figs. 80 y 139,B y lám. VIII) o las
estelasceltibéricasdiscoidales(fig. 81,1-2).

Los Celtíberos,como losCimbrios,se muestranfeli-
ces en las batallasy se lamentanen las enfermedades
(Cic., Tusc. Disp. 2, 65). La muertepor enfermedadera
consideradacomo triste (Val. Max., 2, 6, II) (28). En
términosparecidosseexpresanSilio Itálico (3,340-343)
y ClaudioEliano (10, 22), señalandocómo la muerteen
combateesconsideradagloriosapor Celtíberosy Vacceos,
y asílo demuestraelque loscaídosencombatese bene-
ficiaran de un ritual funerario específicodiferentedel
practicadopor el restode la población:la exposicióndel
cadáver(vid, capítuloX,6), siendodevoradopor los bui-
tres,animalesconsideradoscomosagradosy queeranlos
encargadosde transportarlosal Más Allá (Sopeña1987:
77 ss., 117 Ss., 126 s. y 141 ss.; Idem 1995: 210 Ss.;
Ciprés 1993: 88 5.; Ruiz Zapateroy Lorrio 1995:235 s.).

Ante la indignidadquesuponela pérdidade suliber-
tad,el guerreroceltibéricoprefiere la muerte,quemate-
rializa a travésdel suicidio,presenteenprácticascomola

(27) Polibio (35, 1) comparala GuerraCeltibéricaconel incendio
en un monte, quecuandopareceestarapagadovuelvea brotarpor otro
lugar. Diodoro(31.40)la denomina«guerrade fuego».

(28) Vid., asimismo,Silio Itálico (1, 225) y Justino(Ep. 44. 2).
Sobreestospasajes,vid. Sopeña(1987: 83: Idem 1995: 89) y Ciprés
(1993:90).

deuotio (Val. Max., 2, 6, 11; 3, 2, ext 7; Salustio,en
Servio,ad Georg. 4,218;Flor, 1,34, 11; Plut., Sert, 14).
Los guerrerosqueconstituíanuno de estos séquitosno
podían sobrevivir a su jefe (Ramos Loscertales1924;
Ciprés 1993: 126 ss.).

Este desprecioa la vida, expresadoen variasocasio-
nespor la fuentesliterarias,estátambiénpresenteen el
combatesingular.Diversosejemplosexistenal respecto.
En el 151 a.C,,en la ciudadde Inrercatia, cercadapor el
ejércitode Lúculo, un guerreroindígena,montadoa ca-
ballo y vestidocon armasresplandecientes,retéacom-
batesingulara cualquierade los romanos.Al no respon-
dernadie al reto, se burló de sus enemigosy se retiró
ejecutandounadanza(29). Tras repetirlovariasveces,el
joven Escipión Emiliano aceptóel reto, dándolemuerte
(App., ¡ben 53) (30).

Otroepisodioesel narradopor ValerioMáximo(3, 2,
21) y Tito Livio (¡mp. Oxiyrh. 164), referidoal año 143-
142 a.C.:

«QuintoOcio, habiendomarchadoa Hispania
como legadodelcónsulQuintoMetelo, y luchan-
do a susórdenescontralos Celtíberos,cuandose
enteróqueestabaretadoa un duelopor un joven
de estepueblo—estabaen estopuestala mesa,a
puntode comer—,dejó la comiday dio ordende
que se sacasenfuerade la murallasusarmasy su
caballocontodosecreto,paraqueMetelono selo
prohibiese;y persiguiendoa aquelceltíberoque
congraninsolenciahabíacabalgadoa suencuen-
tro, le dio muerte,y blandiendolosdespojosde su
cadáver,entróensucampamentoenmediodeuna
granovación.Estemismohizo sucumbirantesi a
Pirreso,sobresalienteen noblezay valorentreto-
dos los Celtíberos,quien lo había retado a un
certamen.Y no seruborizóaqueljovendeardoro-
so pechode entregarlesuespaday su ságuloa la
vistadeambosejércitos;y Ocio porsupartepidió
que se uniesenlos dos por la ley del hospicio

(29) La ejecucióndedanzasy cantosdeguerraporpartede los
puebloshispanoses señaladapor las fuentesliterarias(Sil. Ital., 3,
346-349;Diod., 5, 34, 4; App., Iber 67), cuya finalidad seriaexcitar
elvalor delos guerrerosasícomoinfundir pánicoalenemigo.Salustio
(2,92) relatacómoson lasmadreslasencargadasdeconmemorar«las
hazañasguerrerasde sus mayoresa los hombresque se aprestaban
parala guerrao al saqueo,dondecantabanlos valerososhechosde
aquéllos».La utilización de trompasde guerrapor los numantinos
(App., ¡be,. 78), documentadasarqucológicamente(vid. capítulo
V.3.10), quizáspudieraponerseenrelaciónconestetipo deprácticas.
Acercade la existenciade talesprácticasen las sociedadescelto-
germánicasy suinterpretación,vid. Sopeña(1987:9Oss.; Idem 1995:
97 ss.>y Ciprés(1993: 83 s.).

(30) Sobreesteepisodio,vid. Polib., 35,5; frags.13 y 31; Liv.,
per 48; Veleyo, 1,12,4; Val. Maz., 3, 2,6: Flor., 1, 33, II; Plut.,
prae. ger. re¡p. 804; Ampelio, 22,3: De viris. iii. 58;Oros., 4,21, 1;
Plin., 37. 9.
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cuandose restableciesela pazentrelos Celtíberos
y losromanos»(Val. Max., LII, 2, 21).

Los guerrerosprotagonistasdeestosduelospertenece-
rían a la élite social y militar (Ciprés 1993: 93). Así lo
demuestrael que las fuentesliterariasse refierana ellos
como rc~ —éstees el casode floro (1, 33, 11) al narrar
el episodioya comentadode EscipiónEmiliano antelos
murosdela ciudad vacceade ¡ntercatia—~dux—térmi-
no utilizadoporValerioMáximo(3,2, 6) parareferirsea
los guerrerosmuertos en combatesingularpor Valerio
Corvinoy EscipiónEmiliano—, o destacandosunobleza
y valor —como es el casode Pirreso—.También las
armasqueportan, a las queApiano (¡ben 53) denomina
resplandecientes,o la propiaposesióndel caballoindica-
ría estaposiciónsocial destacada.No hayreferenciaso-
bre el tipo de annasqueseríanutilizadasen estetipo de
combate.En Greciase autorizabael usodel escudo,la
espaday la jabalina,pudiéndoseutilizar duranteel com-
bate cualquierade ellas (FernándezNieto 1975: 47 s.
y 58; Idem 1992:383 s.), lo quebien pudieraseraplica-
do al casohispano,como lo confirmanrepresentaciones
iconográficascomo la de un vasode Liria, quereprodu-
ciría uno de estosduelos ritualizado (FernándezNieto
1992: 383,ftg. 1), en el quedos guerreros,provistosde
escudoy, respectivamente,de lanzay falcata, aparecen
flanqueadospor sendosmúsicos.Parael casoceltibérico
basterecordarlas representacionesvascularesnumantinas
(figs. 79,5,6?y 10 y 109,1)que reproducena parejasde
guerrerosenfrentados,armadoscon espadas,lanzas,
jabalinas,cascos,escudosy grebas(vid, capítuloV,3). Si
la iconografíareproducecombatessingularesentre in-
fantes,la fuentesliterariasseñalanademássu prácticaa
caballo.

A travésdel duelo se pretendeconseguirprestigio y
reconocimientosocial (Ciprés 1993: 92), si bien no hay
queolvidare1contenidoritual deestetipo deprácticasde
profundosignificadoy unalargatradición. Estoscomba-
tes singularesllamaronla atenciónde losromanos,quie-
nes proporcionaroninformaciónasimismoreferidaa los
Galos(Liv., 7,9-10;8,7; etc.),entrelosquedestacanlos
casosde Manlio Torcuatoy Valerio Corvo (31).

Tales prácticastendrían, no obstante,un contenido
aúnmásamplio,puesseríaunaformadedirimir diversos
litigios (FernándezNieto 1992).La existenciade duelos
judiciales viene dadapor Livio (28, 21, 6-10) al narrár
cómo, en los juegos fúnebresorganizadospor Escipión
Africano en honor de su padrey su tío, dos personajes
resolvieronmedianteel combatela sucesiónal trono de
su pueblo. Además,entre los Germanos(Tac., Genn.

(31) Sobreel combatesingularen el mundo greco-latino,vid.
Ciprés1993: 93s.

10, 6), seríaun métodoauguralparaaveriguarcuál ha-
bría de serel vencedordeunaguerra.

Dentrode estemarcogeneraldebeentenderselaespe-
cial relación de los Celtíberosconsus armas.Repetida-
mentelas fuentesliterariasseñalanla negativade entre-
gar las armas,prefiriendoantesla muerte(32) (Sopeña
1987: 83 Ss.; Idem 1995: 92 Ss.;Ciprés 1993:91). En el
episodiode Complega,del 181 a.C., los Lusonesque se
habíanrefugiadoenestaciudadsolicitarona Fulvio «que
les entregaseuna túnica, una espaday un caballo por
cadahombreque en la guerraanterior habíamuerto»
(App. ¡ben 42) (33); el rex intercatienseportabaarmas
resplandecientes(App. Iber 53); Sertoriose ganóa indí-
genasregalandoanuasdecoradascon plata y oro (Plut.,
Sen.14); etc. Tambiéndichasfuentessehicieronecode
la grancalidaddel armamentoceltibérico(34), fruto del
importantedesarrollometalúrgicodeestospueblos,cuya
tradiciónseremontaal siglo VI a.C. (vid, capítulosV y
VIII,2.l).

ComohaseñaladoCiprés(1993:175s.), losCeltíberos
queprotagonizaronlas guerrascontraRomase configu-
rancomounasociedaddetipo aristocrático,en laque se
descubrela existenciade unaélite, definidapor sunoble-
za, valor y riqueza,que apareceen las fuentes como
nobiles,príncipes, etc. Estospersonajesdestacados,de
entreloscualesseelegiríanlosjefesal mandodel ejérci-
to, dispondríande importantesclientelasque,en unaso-
ciedad competitiva como la celtibérica, serviríancomo
indicadorasdel prestigio de susjefeso patronos.Prácti-
cascomo la deuctio,con un fuerte contenidoritual, se-
rían relativamentehabitualesentrelos Celtíberos.

Con todo,la ciudadseconifigura comola unidadpolí-
tica y administrativade los Celtíberosa partir del siglo
fI-II a.C. (Burilo 1993: 229).Parecefuerade dudaque
las ciudadesceltibéricaspresentabanunacierta autono-
mía y, a travésde susórganosadministrativos,teníanla
capacidaddepactaralianzas,declararla guerrao la pazy
elegir a susjefesmilitares.Deestaforma, losCeltíberos
aparecenestructurados«encomunidadesautogobemadas
establecidasen el senode los grupos étnicos menores
dondedisfrutabande cierta autonomíaen su funciona-
miento» (Ciprés 1993: 64). Sin duda, la presenciade
Romaresultóvital en la evoluciónde estasociedad.

La existenciade una estratificaciónsocial entre los
Celtíberos,expresadapor las fuentesclásicasy confirma-

(32) Vid. Polib., 14,7,5;App., Iber. 31; Diod., 33, 16-17 y 25;
Liv.,Dec. l7y 34; Flor., 1,34,3y II; Lucano,4,144;Oros.,5,7,2-18;
Ptol., Apotel. 2, 13; Just.,Ep. 44, 2.

(33) SegúnDiodoro(29, 28). solicitaronunalanza,un puñaly un
caballo.

(34) Vid., al respecto,los pasajesde Filón (frag. 46), Diodoro
(5, 33), Plinio (34, 144), Marcial (1, 49, 4 y 12; 4, 55, II; 14, 33),
Justino(44, 3, 8), etc. (vid., lambién,capítulosy y VItI,2.l).
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da por lasnecrópolisy ciertosedificios comola Casade
Likine, en Caminreal,no obtiene,por normageneral,la
necesariacontrastaciónarqueológicaen los lugaresde
habitacióndemenorentidad,debidoal insuficientecono-
cimientoduranteesteperíodode estetipo de poblados.
Si se quiereavanzaren el conocimientode la sociedad
celtibérica,sehacenecesarioincrementarlas excavaciones
de hábitats,lo quepermitiráobtenerun panoramade la
vida domésticade estospueblos.En cualquiercaso,los
pocospobladosexcavadosen extensiónadscritosa este
momento,como el castrode La Coronilla, no permiten

apreciaresaestratificaciónsocialquesí sedocumentaen
cambioen los asentamientosurbanos.Esto esasísi se
toma comocriterioel tamafio,estructuray tipo de mate-
riales constructivosde las casas,aunquequizásno lo
fuera tanto si se tuvierainformaciónsobrela capacidad
de almacenajede granoy ganadoo lascaracterísticasde
los ajuaresdomésticos,con la presenciade objetosque
hacenreferenciaal prestigioalcanzadopor su poseedor
Esteseríael casodelacasa2 deHerreradelosNavarros,
queproporcionó,entreotrosobjetos,unafíbula decaba-
llo conjinete (lám. FV,3).
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